
Dos escuelas diferentes

Cuando Anar tuvo edad suficiente para 
cursar el primer grado, empezó a asistir 
a la escuela adventista del séptimo día 

de Ulán Bator, la capital de Mongolia [señale 
Mongolia en un mapa]. Su familia no era ad-
ventista, pero su madre decidió que la Escuela 
Tusgal era el mejor lugar para él. Después, 
su mamá y su papá se fueron a Estados Uni-
dos a trabajar y dejaron a Anar con una tía.

A Anar le gustaba la escuela adventista 
y sus compañeros. Los maestros se diver-
tían dando las clases, y los niños disfruta-
ban aprendiendo y jugando. Anar terminó 
el primer grado, y luego terminó el segun-
do, el tercero, el cuarto, el quinto y el sexto. 
Le gustaba todo de la escuela. Todos lo 
trataban muy bien.

Entonces, llegó un niño nuevo al séptimo 
grado. Se llamaba Batu y no trataba bien a 
Anar. Batu se burlaba de la forma en que 
Anar caminaba, y de su forma de hablar.

Pero es que Anar no caminaba ni hablaba 
como los demás niños de la escuela. A él 
le resultaba difícil poner un pie delante del 
otro porque tiene parálisis cerebral. Parte 
de su cerebro no se desarrolló de forma 
normal cuando aún era un bebé, en el vien-
tre de madre. Por eso, cuando caminaba, 
a veces tambaleaba. Tampoco hablaba tan 
rápido como sus compañeros, las palabras 
le salían muy despacio.

A Batu le gustaba burlarse de Anar, y Aun-
que Anar le pedía que parara, no lo hacía. 

Anar habló con la maestra y la maestra 
habló con Batu. Después de eso, todo mar-
chó bien durante un tiempo, pero luego 
Batu empezó a molestarlo de nuevo. 

Al cabo de un tiempo, intervino el traba-
jador social de la escuela y Batu dejó de 

burlarse, pero solo durante un tiempo. 
Un día, Batu insultó a Anar, y Anar intentó 

pegarle. Pero Batu era más grande, más rá-
pido y más fuerte, así que ganó la pelea.

Después, la escuela convocó a una reunión 
entre los padres de Batu y la tía de Anar. 

Sin embargo, Anar ya estaba harto, le dijo 
a su tía que quería cambiarse de escuela.

A Anar le gustó su primer día en la escuela 
pública, ya que nadie le habló mal. 

Pero al segundo día, los niños se dieron 
cuenta de que él no caminaba ni hablaba 
como ellos. Entonces, empezaron a burlarse 
de él y algunos incluso le pegaron. 

Anar habló con una maestra, pero ella 
no hizo nada. Habló con otra maestra, que 
tampoco hizo nada. A los maestros no 
parecía importarles. 

A los otros niños tampoco parecía im-
portarles nada. No les importaban sus 
maestros, ni sus estudios, ni sus compa-
ñeros de clase, pero mucho menos Anar. 
Durante las clases, se levantaban y cami-
naban por el aula, y Anar no podía com-
pletar sus tareas. 

Pasó una semana, y Anar se dio cuenta 
de que cambiar de escuela no había solu-
cionado nada. Batu se había burlado de él 
en su anterior escuela, pero solo había sido 
un niño, ahora toda la clase se burlaba de 
él. Anar recordó a los maestros de su an-
tigua escuela; se habían preocupado por 
él y por sus estudios. Ahora echaba de 
menos su antigua escuela. 

Al cabo de dos semanas, Anar se cansó. 
Le pidió a su tía que lo enviara de nuevo 
a la escuela adventista. Pero antes de vol-
ver, oró y le pidió a Dios que Batu dejara 
de burlarse de él.

Mongolia , 8 de febrero	 Anar

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.
org/es/ [en español].

amables. Eran una buena influencia para él, 
y él podía ser una buena influencia para ellos. 
Hizo muy buenos amigos. 

“Dios me dio amigos tal como se lo pedí”, 
cuenta Javkhaa. “Creo que una de las gran-
des bendiciones de mi vida es ir a la escuela 
adventista”.

En la actualidad, Javkhaa tiene catorce 
años y estudia en la Escuela Tusgal de Ulán 
Bator, en Mongolia. Una ofrenda anterior del 
decimotercer sábado ayudó a ampliar la es-
cuela con aulas nuevas y una biblioteca. La 
ofrenda del decimotercer sábado de este 
trimestre ayudará a abrir un centro de acti-
vidades donde los niños aprenderán a decir 
palabras agradables y a hacer el bien en Ulán 
Bator. Gracias por su apoyo.

15MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS • DIVISIÓN NORASIÁTICA DEL PACÍFICOMISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS • DIVISIÓN NORASIÁTICA DEL PACÍFICO



¿Cuándo comenzaron los humanos a 
vestirse?

ATae-Hyung, de once años, le gusta 
ir a clases y sacar buenas notas en 
la escuela a la que asiste en Corea 

del Sur [señale Corea del Sur en un mapa]. 
Claro, para sacar buenas notas, tiene que 
saber las respuestas correctas, y para saber 
las respuestas correctas, él se esfuerza en 
hacer todos sus deberes escolares.

Un día, la maestra les hizo a los niños una 
pregunta difícil. 

–¿Cuándo comenzaron los seres humanos 
a vestirse?

Tae-Hyung levantó la mano.
–¡Lo sé! –le dijo. 
–¿Cuál es la respuesta correcta? –le pre-

guntó la maestra–. ¿Cuándo empezaron los 
seres humanos a vestirse?

–Cuando Adán y Eva pecaron –le contestó, 
seguro de sí mismo–. Dios les dio ropa hecha 
de pieles de animales.

La maestra puso cara de sorpresa. No era 
la respuesta que esperaba, ya que libro de 
texto no mencionaba a Adán ni a Eva. Tam-
poco mencionaba el pecado ni a Dios. 

Tae-Hyung vio la expresión de sorpresa 
en la cara de su maestra. Él había leído el 
libro de texto y sabía que su respuesta no 
estaba allí, pero sí la había leído en la Biblia 
en un programa extracurricular de la Iglesia 
Adventista, y creía que la Biblia tenía más 
veracidad que el libro de texto. Volvió a 
hablar:

–La Biblia dice que Dios les dio ropa a 
Adán y a Eva cuando pecaron –le dijo.

La maestra no sabía qué decir. Durante 
unos instantes miró a los otros niños, y luego 
miró a Tae-Hyung. Entonces, se negó a acep-
tar su respuesta como correcta.

Corea del Sur , 15 de febrero	 Tae-Hyung

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico “Yo iré”, de la Iglesia 
Adventista mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.
org/es/ [en español].

Así comenzó la iglesia en…

Los camellos bactrianos son autóctonos 
de Mongolia. Tienen dos jorobas y son más 
pequeños que el camello árabe.

El primer día que volvió a la escuela adven-
tista, Anar se sorprendió al ver que Batu no 
era el mismo. Era como si Batu comprendió 
que Anar se había ido por sus burlas. Ni ese 

día ni el siguiente se burló de Anar. De ahí en 
adelante trató a Anar con respeto y amabili-
dad. Comenzaron a caerse bien, y hasta la 
fecha los dos niños son buenos amigos.

Anar dice que Dios respondió su oración 
para que cesaran las burlas.

“No me di cuenta de que iba a una buena 
escuela hasta que pasé dos semanas en la 
escuela pública”, dijo. “Oré a Dios por la si-
tuación, y creo que Dios me ayudó”. 

Hoy, Anar tiene catorce años y estudia feliz 
el noveno grado en la Escuela Tusgal de Ulán 
Bator, en Mongolia. Una ofrenda anterior del 
decimotercer sábado ayudó a expandir la es-
cuela con aulas nuevas y una biblioteca. La 
ofrenda del decimotercer sábado de este tri-
mestre ayudará a abrir un centro de actividades 
donde más niños de Ulán Bator aprenderán a 
orar a Dios. Gracias por su apoyo.
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